Alocución de Norbert y Renate 

Querido Santo Padre: 

Acabamos de llegar de un Congreso que sesionó durante 14 días en Schoenstatt, en el que la Federación de Familias estructurada federativamente, y que es una de las muchas comunidades autónomas de Schoenstatt, se ha constituído en la Federación Apostólica de Familias Internacional de Schoenstatt.

Hemos elegido por primera vez una Dirección Internacional, conformada por una familia de Alemania, una de Argentina, una de Paraguay y una de Chile. La Federación de Familias de Schoenstatt existe hasta hoy en 17 países - 8 europeos, 5 sudamericanos, Estados Unidos, Puerto Rico, México  y Sudáfrica. Representantes de los 7 Territorios más desarrollados participaron de este primer Capítulo General.

La Federación de Familias cuenta hoy en todo el mundo con más de 1.100 Familias.

Nos entendemos como Comunidad de Familias espiritual y al mismo tiempo apostólica, que vive de la espiritualidad del Padre José Kentenich. 

Santo Padre, lo que nos es común a todos, es que vivimos de la fuerza del Sacramento del matrimonio y de nuestro Santuario Hogar. Nos atamos a la Santísima Virgen María y a la Iglesia. Nos esforzamos en nuestras familias y en nuestra Comunidad, luego de una profunda preparación espiritual, por conformar nuestra vida diaria, como camino hacia Dios y llegar así a ser familias santas. Queremos ser activos en todos los ámbitos posibles, para la nueva evangelización de las familias y de las culturas  en nuestros países, realizando así la unidad en la diversidad.

La "estupenda novedad" de la enseñanza de la Iglesia sobre matrimonio y familia, que usted ha proclamado en "Familiaris Consortio" (nº51), en la " Carta a las Familias" y en  muchos otros documentos, nos indica el camino. Hoy le agradecemos de corazón por el regalo del "Año de la Eucaristía". Con mucho gusto asumimos su deseo de encontrar la relación interna entre el Sacramento del matrimonio y la Eucaristía, y vivirlo en forma ejemplar, así como Usted lo había sugerido en "Familiaris Consortio".

Así como nuestro Padre Fundador, amamos a la Iglesia. Por eso hemos venido a encontrarnos con Usted, para darle las gracias y pedir su bendición para nosotros y nuestra Comunidad Internacional.

Alocución del Santo Padre Juan Pablo II

Queridos hermanos y hermanas de la Federación Internacional de las Familias de Schoenstatt:

1. Al concluir vuestro Capítulo General, habeís venido en peregrinación a Roma para rezar ante las tumbas de los Apóstoles y renovar ante el sucesor de Pedro vuestra fidelidad a la Iglesia. Me alegra mucho vuestra visita y os acojo de corazón aquí, en la casa del Papa. ¡ Que estos días en la Ciudad Eterna sean un tiempo de Gracias, en los que todos podaís experimentar la cercanía de Dios y sus Santos!

2. "¡ El futuro de la humanidad se fragua en la familia!" (Familiaris Consortio, 86). Os habeís dedicado hasta ahora a comprender de manera profunda el matrimonio y la familia a la luz de fe. Es bueno que la familia sea el carisma de vuestra unión. La familia es una "escuela de amor". ¡Transmitid a la gente vuestro entusiasmo  por el matrimonio y la familia!. La sociedad tiene en estos momentos más necesidad que nunca de familias sanas que sean capaces de defender los valores comunes. ¡Si fortalecemos la sacra institución del matrimonio y la familia en armonía con el designio divino, el amor y la solidaridad crecerán entre los pueblos!

3. ¡ Queridos hermanos y hermanas!. El año de la Eucaristía es una apremiante invitación para todos vosotros a encontrar "en el supremo sacramento del amor, el manantial de toda comunión" (Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz, 2005)

¡Redescubrid el don increiblemente grande de la Eucaristía! De este modo sereís capaces de "vivir plenamente la belleza y la misión de la familia" (carta Apostólica "Mane Nobiscum Domine",30).

Por intercesión de la "Mater Ter Admirabilis" os imparto de corazón la bendición apostólica.

